
an quanto á los efectos de la moral, ni en qinn*-o al In". r;^ 
en el bien general de la Sociedad ; pero solo c.ibii CS'A coii;-
tancia quando los hombres fueran menos dcbil.-s ó su n: ta-
raleza menos corrompida. Ellos han abusado aún de aque-
lloi descubrimientos solo d^dos para su mutua felicidad. 
Quando los espetáculos pasaron á nosotros , en los pr i ­
meros tiempos de la Iglesia , la torpeza y obscenidad rcin.ibi 
en ellos , al moio q-.ie ahora en lis representaciones y b a ­
les de los Turcos , y de o:ras Naciones birbaras. L i f . i t i 
de ilustración , y la corrupción que engendra la i-inorancia 
y la barbarie hablan cont-igiado el Tlieatro ; y este conta­
gio debia necesariamente dañar ú las costumbres Chrisvi.iu:.s. 
y religiosas. Para evitar este es t rago, clamaron justamente 
contra los Theatros todos los Theologos y Moralistas de 
aquellos tiempos , y otros Doctos Varones zclosos de la pu­
reza de las costumbre» y de la religión. Como el mal se iba 
arraigando , y entre gentes poco civilizadas, los remedios de­
bían ser austeros y severos , para conseguir sucesos felice», 
quales fueron sus declamaciones. Llegó por fin el tiempo 
de la iluttracion : difundieronía las luces de una Filosofía 
bienhechora , y su inlluxo sobre el Tiieatro hizo desapa­
recer da él tan viciosa corrupción que substituvo el deco­
ro y nobleza dalos «ntiguos espectáculo-; Gii-gos y Koma-
nos. Ya entonces no fueron oportuna» las censuras de los 
declamadores contra el Theatro ; pero el espíritu de par­
tido y de preocupación conservó muchos sectarios do ellas, 
y las abrigó en el mismo seno y con el mi'^mo ardor con 
i|ue ha sostenido por desgracia las sectas del crgotismo y 
del peripato. Los hombres mas juiciosos y sensatos , que 
haciendo uso de su rszon saben no sacrifica-la a la opinión 
vulgar , mirando los viciosos vestigios qua habían aun que­
dado en el Theatro, intentaron corregirlo sin condenirlo: es­
pecificaron ( como Santo Thcmús } la» circunst.'.ncias en que 
podía llegúr ú ser per)udici,il : analizaron con discernimien­
to ItS opiniones de los antiguos Theologos : conocieron que 
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• eran escritas para unos tiempos mas corrompidos e incul-
• tos que los nuestros , y que por tanto no se l.vs podía dar 
en estos una entera y justa aplicación. De aqai nació la 

' variedad de opiniones , que tiraniza aun nuestras escuelas, 
«obre esta materia , sin que la razón de los unos pueda 

' disipir el velo y obscuridad con que oculta sus rayoí la 
' verdad a la necia preocupación de los otros. 

I I I . Considerado el Theatro como un establecimiento 
político no presenta menos utilidades que con respecto i 
la moral. La PoÜtica en las ^Monarquías Christíanas anda 
siempre hermanada con las máximas mis puras de Reli­
gión ; con que si el fin de los esp ctaculos solo debe ins­
pirar sentimientos de virtud , claro está que este bien 
ha de ser trascendental á toda República bien ordenada. 

' P o r esto el Theatro debe acomodarse siempre á su» cons-
"títuciones nacionales. Entre los Griegos la Tragedia era una 
'lección de política , y entre los Atenienses una escuela del 
heroísmo , así como su Comedía una sátira excesivamen­
te agria y severa de los defectos particulares de sus Ciu­
dadanos , que fue necesario mitigar por las Leyes. (a}Entre 
nosotros debiendo unir el Theatro la moral con la polí­
tica , no solo ha de instruir sino pulir y cultivar , esto 
ej , dar buenas máximas de educación y conducta, ense­
ñar á respetar las clases que componen un Kstado, ins-

•pirar a cada una el amor á sus deberes , manifestar el apre­
cio que tienen en el uso del mundo el decoro , la cor-
tes.mia, la afabilidad, hacer apreciar la generosidad, d e u ­
dor, la veracidad , la buena fé , el recato , el recogimiento, 
la aplicación al trab;íjo , y otras mil virtudes civiles que 
son comunmente tenidas en poco por los ignorantes y or­
gullosos , y que tienen un in¡l.ixo consider-ible en la feli­
cidad de un Estado. ¿Podra pintarse mas vivamente la fal­
sa idea de la nobleza ó preocupación de aquellos Artistas 

que 

(c) Horacio Art. Fo¿t.v. i'¿\. y ^•'¿-


